
 

 

 

 

Cuando reflexione sobre el sentido de vivir y viajar, seguramente encontrará múltiples 

semejanzas. Por ejemplo verá que siempre tenemos mayor claridad sobre el punto de partida, 

pero con seguridad existen grandes incertezas acerca del final. Entenderá también que en 

ambos conceptos existe un insoldable misterio sin resolver que solo la magia de la imaginación 

podría anticipar.  

 

Este pequeño libro invita a viajar por la confluencia de relatos que van integrando su recorrido 

entre múltiples estaciones. Sus componentes narrativos y poéticos contarán historias de amor, 

dolor, pasión, frustración, realidad y fantasía. Como todo lo que nos sucede cada día, a cada 

segundo, a cada minuto, como las horas inquietas de la vida misma.    

 

Su contenido tratará de cautivarlo, pretendiendo arrastrar su pensamiento por este derrotero, 

singular y complejo, que invita a transitar por tres espacios diferentes del relato clásico, 

igualmente atrapantes: cuentos, prosa poética y guiones.    

 

Desde los inicios mismos, desde aquellos, nuestros primeros años, cada una de todas esas 

historias contadas con la ternura de los afectos familiares, aprendimos a construir castillos 

etéreos, mágicos, que solo el alma de las personas podían ver. Y de eso, precisamente, se trata 

este viaje, tan semejante a la vida. 

  

                                                                                       El autor 


